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                 (freddy@vanguardia.cu)MI VERANO

Estoy en la parada luchando la botella. Desde mi lu-
gar capto fragmentos de conversaciones ajenas, diálogos 
jugosísimos liberados a los cuatro vientos. Materia pri-
ma que, verdadera o falsa, generará, al seguro, un mon-
tón de rumores enriquecidos con la iniciativa vecinal.

En mi barrio el chisme se siente como la mejor crea-
ción del universo, el arte de ser metiche a los guajiros se 
nos da de maravilla. Si la historia en circulación es sobre 
infidelidades o reconciliaciones, ¡uf!, esa promete.

Chismosa que se respete guarda la escoba tras la 
puerta para salir barriendo con un toque casual cada vez 
que sea necesario. «Ventana abierta, vista al frente, oído 
fino» reza la señora de falda larga y lengua durísima.

Mi amiga la bodeguera presume ser de las primeras 
en enterarse de todo o casi todo, su puesto de trabajo le 
brinda la oportunidad de obtener los chismes fresqueci-
tos. A veces hasta me hace audios de la versión original, 
tira fotos y toma capturas de pantalla, pues, periodista 
al fin, tiendo a decirle: «¿Quién te lo contó? Quiero la 
fuente para saber qué tan confiable es esa declaración».

A cientos de kilómetros de mi campo, mi tía, ahora 
poblana, sabe mejor que yo quién vende café por onzas, 
quién tiene triciclo eléctrico nuevo, quién puso paneles o 
está en trámites de visa. Teléfono en mano, resulta rauda 
y confiable cual chasqui inca. De la familia es la más ave-
zada en la materia de gestionar y hacer correr rumores; 
a las nueve de la mañana suena el celular y mi abuela se 
pone al día desde la comodidad del sillón de la sala.

Y no crea que porque solo le he mencionado féminas, 
el chisme resulta exclusivo de mujeres. Los hombres son 
los mejores chismosos que existen, son exhaustivos en 
cuanto a personas implicadas, horas, lugares, detalles 
pecaminosos, y cuando se dan dos tragos te brindan una 
valoración personalísima premiada en lágrimas y con-
vencionalismos. 

Asevera la ciencia que chismear en un entorno de 
confianza libera oxitocina, y esto genera sensaciones de 
tranquilidad, empatía y bienestar, ayudando así con el 
control del estrés. La psicología sostiene que es una he-
rramienta de cohesión social. Personalmente, no me re-
sisto ante tantas bondades. En mi defensa, abogo por el 
equilibrio y uso responsable de la información recopila-
da mientras espero un transporte. «Te tengo un chisme», 
devienen cuatro de las palabras más bonitas y emplea-
das del español.

¡Chisme, 
chisme!

Por Claudia Yera Jaime
(claudia@vanguardia.cu)

CONOCIDA es la fábula titulada «Los 
dos conejos», escrita por Tomás de 
Iriarte, en la que los animales se en-

frascan en una discusión sin sentido, acerca 
de que si el enemigo que los acechaba eran 
galgos o podencos, lo que les ocasionó no 
pocos problemas.

Traigo a colación la famosa fábula, a partir 
de los múltiples comentarios que han generado 
las transformaciones económicas y sociales 
anunciadas por la dirección del país, para en-
frentar la cruda realidad que nos han impuesto 
las medidas de asfixia aplicadas por la admi-
nistración norteamericana contra Cuba; sin ob-
viar, desde luego, los errores cometidos todos 
estos años en la conducción de la economía.

Y aunque puede que muchos tengan un 
poco de razón, cuando expresan que esas 
son decisiones que debían haber sido aplica-
das hace muchos años, o que profundizarán 
las desigualdades ya evidentes en nuestro 
tejido social, entre las opiniones más 
frecuentes, lo cierto es que había que 
cambiar para tratar de preservar lo 
más importante, que es la soberanía 
y la independencia de la patria, y se 
hizo.

Que tiene riesgos, es verdad; 
que será muy difícil concretarlas 
en medio del recrudecimiento del 
genocidio que hoy tiene lugar contra 
el pueblo cubano, también es cierto; 
mas lo peor hubiera sido la inercia o 
ponerse a esperar que las cosas mejo-
ren por arte de magia.

Ahora más que nunca, se requiere 
de mucha unidad y del trabajo man-
comunado de todos los que quieren 
a esta tierra y quienes desean que 
las cosas mejoren para poder salir 
de esta compleja situación, en la que 
se definen cosas muy sagradas para 
la patria, y para todo aquel que se 
sienta cubano.

Poner a Cuba por delante hoy es, 
además de aceptar que nos equivoca-
mos en un montón de decisiones que 
constituyeron un freno al desarrollo 
de las fuerzas productivas, trabajar 
para que nunca más la burocracia, el exce-
so de prohibiciones y la creencia de que se 
podían repartir las riquezas que no éramos 
capaces de crear se impongan como política 
en este país.

Pensar en Cuba primero es también mirar 
sin recelos a todo aquel que, de aquí o de 
allá, quiera aportar al bien de un pueblo que 
hace años merece la prosperidad y una vida 
más digna, algo que le ha sido negado por 
muchísimas razones. 

Desde luego, no será una tarea fácil; más 
bien, será una labor titánica para salir del 
bache en que estamos, acosados por una 
galopante inflación, la carestía de la vida, la 
falta de combustible, las dificultades para im-
portar, las restricciones financieras y presio-
nes externas como nunca antes vistas, y hasta 
una peligrosa apatía social, motivada por la 
crítica situación económica del país.

Para lograr el cambio esperado con la 
aplicación de las 176 medidas, las más radi-
cales, profundas y audaces implementadas 
por la Revolución en sus años de existencia, 
urge, asimismo, un cambio de mentalidad de 
todo aquel que tenga responsabilidad en su 
implementación, lo cual requiere de mucha 
preparación, capacidad para dialogar y des-
terrar cualquier tipo de prejuicio, algo que no 
se logra de la noche a la mañana.

Habrá que aprender, también, de procesos 
anteriores, que tuvieron aciertos y deficien-
cias, motivados por la falta de integralidad, 
problemas en su diseño, dificultades en la 
implementación y una comunicación política 
insuficiente. Ahora se impone, como nunca 
antes, afinar la puntería, porque el tiempo se 
nos acaba para resolver con nuestros pro-
pios esfuerzos los problemas acumulados, y 
porque la agresividad del imperio es mayor 
que nunca.

martirena

C
U
B
A

P
R
I

M
E
R
O

Estar a la altura de este pueblo que tanto 
ha resistido es, además, trabajar con denuedo 
para liberar todas las capacidades producti-
vas del país y de todos sus actores, ya sean 
estatales o privados, para generar riquezas y 
que luego estas puedan ser redistribuidas con 
justicia social. 

Pensar en Cuba es, igualmente, procurar 
el crecimiento económico, sin abandonar 
a los sectores más vulnerables, donde se 
incluyen mujeres y hombres humildes que 
tanto se han sacrificado por este país, y que 
por ninguna razón pueden ser abandonados 
a su suerte. 

A la pregunta de si es posible incorporar, 
dialécticamente, mecanismos de mercado 
dentro de un modelo socialista para alcanzar 
la prosperidad sin perder las conquistas so-
ciales que propugna este sistema, la respuesta 
es que sí se puede, tal como lo demuestran 
los casos de China y Vietnam, aunque Cuba es 
otra cosa.

Claro que esta es una apuesta cargada de 
riesgos y que ha generado muchas dudas en-
tre la población, porque al introducir el mer-
cado, aparecen inevitablemente fenómenos 
como las desigualdades, que a su vez genera 
tensiones sociales y erosiona el sentido de 
solidaridad, además de otros riesgos asocia-
dos al lucro. 

Para atenuarlos, la experiencia histórica 
sugiere que el Estado debe mantener el mo-
nopolio político de la justicia social y jamás 
perder su papel regulador en la sociedad, 
para lo cual se impone que el mercado esté 
subordinado a la planificación estatal. 

Si ese objetivo se logra, entonces podrá 
hablarse de una distribución equitativa de la 
riqueza, de la implementación de políticas 
fiscales sumamente estrictas, salarios dignos 
y una red de seguridad social universal que 
actúe como un dique de contención frente a 
las desigualdades que produce el libre merca-
do de forma natural.

Y volviendo a la fábula mencionada, vale 
la pena reflexionar que su principal lección es 
que en la vida debemos aprender a distinguir 
las cosas que son realmente importantes de 
las que no lo son, lo que en el caso de Cuba 
se traduce en que hoy lo más perentorio es 
cambiar lo que deba ser cambiado, como nos 
enseñó Fidel, o estaremos expuestos a per-
derlo todo, algo que ningún cubano sensato 
estaría dispuesto a admitir. 
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